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Breve reflexión sobre el libro Persona y comunidad. De valores y 
no valores. Axiología mínima.*

El doctor José Manuel Orozco Garibay escribió este libro, que me 
parece excelente no sólo por su estructura y contenido, sino por la enorme 
importancia y oportunidad del tema: La persona y la comunidad. Los valores 
y los no valores.

Probablemente la aportación más desastrosa de una significativa rama de 
la llamada “postmodernidad” ha sido, no sólo la negación, sino el esfuerzo 
por la destrucción de los valores y de toda expresión de la razón. Cito a 
Joseph Picó:

Dadá es antiartístico, antiliterario y antipoético. Su voluntad de destrucción 
tiene un blanco preciso, el mismo blanco del expresionismo, pero sus medios 
son mucho más radicales. Está contra la belleza externa, contra la eternidad 
de los principios, contra las leyes de la lógica y de la razón, contra la pureza de 
los conceptos. Propugna, en cambio la desenfrenada libertad del individuo, la 
espontaneidad, lo inmediato y aleatorio, la crónica contra la intemporalidad, 
la contradicción, el no donde los demás dicen sí y el sí donde los demás dicen 
no; defiende la anarquía contra el orden y la imperfección contra la perfección.

* Texto leído el 24 de agosto del 2006 con motivo de la presentación del libro.
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Este movimiento ataca no sólo las creaciones de la razón y sus valores 
sino a la razón misma como causa de todo lo despreciable que ha generado, 
según ellos, la razón de la modernidad. Y cuando una sociedad elimina sus 
valores pierde también la conciencia de su destino y su devenir no tiene 
finalidad. El lema predominante es que donde nada vale, todo vale por igual.

Donde se ha sembrado esta aniquilación de valores pronto se ha cosecha-
do la anarquía sin límites, la imposición instintiva, la furia de la violencia, el 
poder irracional lanzado en contra de todas las construcciones e instituciones 
de la razón. En síntesis: el mundo que estamos viviendo, el de las guerras 
sangrientas, de los líderes perversos, de las infinitas víctimas inocentes, de 
la maldición de los imperios que acumulan sangre de la patria para comprar 
sus armas, su petróleo, sus conquistas.

Este libro de José Manuel Orozco es un hermoso y eficaz antídoto contra 
la destrucción de la razón de los valores y de los valores de la razón; cito 
de la página 22:

El lector se encontrará con un texto (por supuesto se refiere a este su libro) 
que utiliza todas las herramientas que provienen de la filosofía, del psicoanálisis, 
de la literatura para comprender los valores nucleares (después hace referencia 
a la serie troncal de estos valores: amor, amistad, tolerancia, justicia, equidad, 
respeto). De allí se procede a fundamentar los mínimos de valor, que son míni-
mos de racionalidad para la convivencia. Y esos mínimos fundamentan los 
valores nucleares y su defensa ante los no valores.

Más adelante afirma: “al fortalecer su vida con los mínimos y los valores 
nucleares el yo es un yo ‘sano’, sano de salubridad que remite a pensarse como 
suficientemente integrado para enfrentar el atropello, el accidente, el relajo que 
privan como mecanismos defensivos de una sociedad donde la soledad del 
ser del mexicano se vive en las entrañas”. El autor hace referencia al contenido 
de su tesis doctoral a la que me voy a referir posteriormente; sigue diciendo:

El yo angustiado puede refugiarse en el accidente. Echará todo a perder 
obrando en base a los no valores... O podrá refugiarse en el relajo... pero en 
el fondo de ese refugio hay un yo angustiado ante el fenómeno de su soledad 
[...] Se intentarán muchos caminos de liberación: abuso del poder y del dinero, 
delincuencia organizada convirtiendo el relajo en violencia criminal, muchos 
evadirán la realidad de su miseria en comidas, alcohol, drogas y pastillas [...] 
¿y la terapia? La terapia axiológica es algo sorprendente. No en tanto que el 
tema de valores sea nuevo. Imposible.
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Aunque tales valores no deben ser pensados como entes, cosas, cuali-
dades, verdades en la mente de Dios, postulados de la razón práctica de los 
hombres o necedades para la ciencia.

“Pensamos –dice el doctor Orozco– que los valores son cualidades de 
obrar que permiten empujar la mediación del yo con los demás fortaleciendo 
su identidad. Y eso significa: alivio a la angustia, a la depresión.”

Y tiene razón: una persona, una comunidad sin valores que, como él dice, 
muevan, que empujen a la mediación, serían paralizadas por el vacío de 
la energía vital comunicativa. Los valores son el móvil de la existencia. Es 
clara la conocida afirmación de don José Ortega y Gasset: “No hay disyuntiva 
posible, todo hombre vive de ideas. La diferencia radica en que sean propias 
o sean ajenas; si son propias vives tu vida; si son ajenas eres vivido.” Las 
ideas que mueven, las ideas que vivifican no son distintas a los valores que 
empujan. De hecho, ideas y valores son bienes y los bienes son los que nos 
mueven a obrar. Decía Aristóteles, el gran filósofo griego: “Todo ser racional 
cuando obra, obra por un fin, y todo fin tiene razón de bondad.” 

Así pues, somos movidos, atraídos por bienes, por valores que cuando 
son conocidos los llamamos ideas. Así, es legítimo decir: todo hombre vive 
de valores, de bienes que mueven a obrar o, como dice Orozco Garibay, 
empujan a ese gran bien que es la mediación del yo con los demás para 
beneficio de su identidad. El que no tiene ideas propias es vivido, el que 
no tiene valores está muerto o es, como dice Spengler, “como el barco a 
la deriva, sin faro, sin brújula, sin gubernario”. O bien, como lo expresa 
el gran poeta irlandés Samuel Becket, es el hombre sin sentido, sin rumbo 
sin conciencia, ni siquiera de vivir, morir o errar. Cito de su libro Malone 
muere: “Nada importa que haya nacido o no; que haya vivido o no, que esté 
muerto o sólo agonizante. Seguiré haciendo lo que siempre he hecho en la 
ignorancia de lo que hago, de quién soy, de qué soy o de si acaso soy; pero 
tal vez sea el momento en que vivir es errar.”

Dramática descripción del que vive el vacío de los valores nucleares. 
Como lo diría José Manuel Orozco: “vale decir que si los valores nuclea-
res derivan en no valores hay un momento en el que el yo deja de vivir de 
acuerdo a lo valioso, como si sobre el fondo del ejercicio de los valores 
se fuera montando el de los no valores”, p. 199. Como el Malone de Becket, 
agregaría yo, como “el yo que no contempla un plan de vida de ninguna 
especie” que el autor trata en la página 206 de su tesis doctoral.

“El lector pensará que el libro es complicado –dice Orozco Gari-
bay– contiene teoría filosófica. Hay discusión con posturas psicológicas o 
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psicoanáliticas. Propone o plantea preguntas y talleres. Define estructuras 
de valor y concluye con esquemas lógicos. Y sí, el libro es todo eso. Pero 
además es un ejercicio de reflexión que completa toda una teoría del ser del 
mexicano”, p. 23.

El libro es complicado, como lo explica su autor, pero lo es especialmente 
porque supone la lectura de este gran libro que también es libro grande que 
se titula: “Análisis fenomenológico del ser mexicano.” En él es significativa 
la referencia al capítulo III, donde dice:

En ocasiones pareciera que el caos rige el texto. Comienza con el estudio 
de los estados de ninguneo que Portilla identifica en la famosa tesis de que 
el mexicano es el relajo. Ahí encontrará el lector todas las ideas de Portilla 
sobre la broma, la burla, el chiste, el humor y el choteo, amén del relajo. Ese 
es nuestro punto de partida. Después desarrollamos una fenomenología del yo 
y el otro donde examinamos los diversos sentidos en que el yo se media en 
el otro, y el gran Otro buscando resignificarse para proyectar su plan de vida 
como posible sujeto.

Este libro también trata del ser accidental del mexicano (una fenome-
nología del yo y del otro). El mexicano y el humanismo, análisis fenomeno-
lógico de la angustia. La capacidad de tolerancia, la soledad del ser de la 
angustia (una fenomenología del yo sin el otro). Con mucha razón dice en 
su nuevo libro (p. 17):

Cuando se escriben estas líneas termina el ciclo de reflexión que se inicia 
con los análisis en torno al ser del mexicano. No de manera definitiva, porque 
los estudios de los clásicos duran por siempre: ahí estarán los textos de Portilla 
y Uranga, las proposiciones de Samuel Ramos, y acaso algunas de las tesis de 
Octavio Paz [...] Por eso es necesario que recordemos que mucho de lo que el 
lector va a encontrar en este libro remite a los análisis que el autor ha hecho 
en otro lado.

Debo decir que sobre todo el análisis del pensamiento de Jorge Portilla y 
el del turbulento Emilio Uranga constituyen elementos substanciales de esta 
tesis que, a su vez, se coloca como largo prefacio del libro que comentamos. 
Desde aquí tienen sustento los temas más fuertes de este texto. La valoración 
del valor y del no valor. El fundamento de la axiología y de las mediaciones; de 
la axiología y de la praxis, y el amplio ámbito de las conclusiones.
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José Manuel Orozco anuncia un texto de metafísica (p.24) que es un 
ejercicio de reflexión que completa toda la teoría del ser mexicano. Lo espe-
ramos con gran interés, aunque confieso que no alcanzo a comprender el ser 
del mexicano en el tercer grado de abstracción de la metafísica. También 
promete una reflexión sistemática desarrollada sobre educación. Desde ahora 
me apunto para hacerme del primer ejemplar. Espero que su impresión no 
sea tardada de manera que me alcance vida y poder estudiarlo.

El profesor Orozco Garibay acepta la influencia de Hegel. Cito: “Hay 
mucho de Hegel en el libro. Lo admito. Quizá el taller sobre los valores 
debiera explicar algunas ideas de la lucha entre amos y esclavos [...] la eterna 
lucha entre los que mandan y los que obedecen”, etc.

Aunque no confesara esta influencia, es evidente su estilo y su pensa-
miento dialéctico hegeliano, como son claras también algunas líneas de 
Freud, del Nietzsche del Eterno retorno y de su entrañable amigo y maestro 
Thomas Nagel. 

Sin embargo, no se podría decir que el doctor Orozco es hegeliano, 
freudiano o nietzscheano. Él tiene su propio pensamiento. Hace algunos años 
impartió a los profesores de Ideas del Departamento de Estudios Generales 
unos cursos sobre Freud, Hegel, Wittgenstein y Heidegger. Y pienso que 
fueron de mucha calidad y que les imprimió un sello que, sin violar la obje-
tividad, expresaba su muy personal estilo en la interpretación. Por todo esto, 
por su pasión de conocerlo todo y de encontrar la razón suficiente de lo que 
conoce a favor de todos, creo que el doctor José Manuel Orozco Garibay es 
un distinguido filósofo. Y quiero terminar este comentario con unas palabras 
de Domingo Moratalla, quien escribe en el prólogo de este libro:

El profesor Orozco no ha elegido el mundo de los valores para que los lecto-
res se resignen a la historia o historias que han heredado. Ha elegido los valores 
porque confía que cada intérprete, comunidad o pueblo mexicano descubrirá en 
estas narraciones, un sendero valioso que aún está por transitar. No son páginas 
para el lamento, el ensimismamiento o la evasión. Son páginas para fecundar 
de valor, (de valores) la realidad, para mejorar su comunidad, su universidad, 
su pueblo.

Muchas gracias.

CARLOS DE LA ISLA
Departamento Académico de
Estudios Generales, ITAM
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